
Semana Santa 2020 
Quién nos iba a decir que la Semana Santa 2020 en España, iba a coincidir               

con una pandemia en todo el mundo, que ha hecho que la sociedad española              
conviva con noticias de muerte, pero a la vez con signos y ejemplos de solidaridad               
en nuestra ciudad. Cuantos vecindarios, salen a las ocho de la tarde a apoyar con               
su aplauso a todos los sanitarios, fuerzas de seguridad, grupos de voluntariado            
que día a día, dan lo mejor de ellos, para ayudar en esta prueba que nos ha tocado                  
vivir.  

De forma más cercana, tenemos noticias, dentro de este estado de alarma,            
de residencias de ancianos, familias que están viviendo un reflejo de la pasión             
que vivió Jesús, llevando una cruz llena de enfermedad y poca esperanza, pero             
siempre con la confianza de llegar a una resurrección a la vida, una vez superada               
la enfermedad. En estos momentos, lo que ayuda a todas las personas a remontar              
este pequeño bache que se ha presentado en nuestras vidas, es la FE, esa              
esperanza que nos anima a seguir luchando y no darnos por vencidos en ningún              
momento, ya que notamos cómo Jesús mismo resucitado, nos sostiene en pie y nos              
proporciona la fortaleza que necesitamos en el día a día. 

Continuamente, en nuestros dispositivos, llegan a nuestras redes sociales,         
noticias sobre los aciertos y fallos que experimentan los científicos y grupos de             
voluntariado para encontrar una vacuna o tratamiento eficaz, que ayude a           
descender en número de infectados. Nosotros, dentro de nuestras posibilidades,          
podemos colaborar con la prevención siguiendo las normas de uso de guantes y             
mascarilla  si por algún motivo inexcusable, es necesario salir a la calle.  

Y como no, recordar también a personajes de la cultura, de la iglesia y de               
otros sectores, que a pesar de la distancia, nos envían mensajes de apoyo y              
esperanza. 

Desde la experiencia personal, este confinamiento en nuestras casas,         
también nos afecta de forma positiva, ya que, además de tener tiempo para realizar              
actividades lúdicas, a su vez nos proporciona tiempo para pensar en absolutamente            
todo, desde nuestras acciones antes de la cuarentena, hasta las que vamos a             
intentar realizar después de su final. Sinceramente creo que todos deberíamos usar            
algo de nuestro tiempo libre, que ahora mismo nos sobra, para pararnos a pensar              
en los demás, en nosotros mismos, tanto por fuera como por dentro, siempre que              
nos proporcione críticas constructivas. 

Finalmente, ésto pasará, como una mala pesadilla, con la confianza de que            
sea más temprano que tarde y podamos dar esos abrazos y besos que hoy por hoy                
nos prohíbe el COVID-19.  
 
 
 
 
 
 

 



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 


